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SECCIÓN D O C T R I N A L 

MOISÉS ANTE LA FILOSOFÍA Y LA HISTORIA. 

(CONCLUSION) 

Las doctrinas mosaicas acerca del hombre, tercer ob­
jeto principal de la especulación filosófica, no son menos 
profundas y verdaderas y conformes á la sana filosofía. Ya 
en el primer verso del Génesis habiá hablado implícita­
mente de otra especie de criatura racional, según la co­
mún opinion de los expositores/puesto que sin indicar 
expresamente la creación de los ángeles, y habiendo dicho 
únicamente que «quedaron completos los cielos y la tier-

y toda su adorno,» había después repetidas veces de los 
ángeles, ministros de Dios para con los hombres; y por lo 
tanto, forman parte del sistema cosmológico mosaico. Más 
al hablar de la obra del sexto día hace á Dios como reco­
gerse para el acto más importante de la creación, y en lu­
gar de la fórmula usada para las creaciones anteriores, 
dice Dios: (1) «hagamos al hombre à nuestra imagen y se­
mejanza, y señoree en los peces del mar, y en las aves del 
cielo, y en las bestiasyentoda la tierra, yen todo animal 
que anda arrastrando sobre la tierra.» (2) «Formó, pues, 
Jehovah, Dios, al hombre del polvo déla tierra, é inspiró en 

(1) 1, 26. 
(2) 2 , 7 . , 

,31 
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su nariz soplo de vida y fué el hombre en alma viviente.» 
Aquí tenemos evidente la doble naturaleza del hom­

bre: el cuerpo, formado de la materia; y el alma inspira­
ción de-Dios,.aliento vital, principio de la vida, del cual 
resulta el hombre alma viviente. Excusado es repetir aquí 
que no hay precisión filosófica en la expresión; pero esto 
no importa cuando en la serie de los escritos mosaicos se 
contiene, como veremos, la doctrina del alma espiritual é 
inmortal, libre y procedente del mismo Dios, que son los 
puntos principales de la psicología racional. 

Las palabras mismas, con que el alma es designada en 
el Pentateuco, indican su naturaleza espiritual, como las 
españolas alma y espíritu, procedentes de otras que origi­
nariamente significaban aura, viento, respiración, aliento, 
spiritus, de spiro, soplo, auép.o<r,' viento, de donde anima, 
animus, alma; y lo propio sucede con fujr\, respiración, 
soplo, vida, alma. Así sucede con las palabras hebreas 
U?SJ y rm. Es decir, que careciendo las lenguas respec­
tivas de una palabra que propia y exclusivamente signifi­
que un ser espiritual, le designaron con la menos ma­
terial, si así puede decirse, como es el viento ó soplo, que 
no es visible ni se condensa en forma palpable. Además 
de que el aliento ó respiración es signo de vida, de la 
existencia del principio vivificante, invisible en sí y visi­
ble en aquel efecto; por donde naturalmente le designa­
ron metonímicamente con el nombre de ese efecto y signo 
natural. . 

Pero que no se trata propiamente de la respiración, á 
pesar de la palabra y de lo pintoresco de la frase trascrita: 
inspiró en su nariz aliento de vida, lo prueban infinidad 
de razones. Así, en varias ocasiones dice Moisés que el 
alma de los animales está en su sangre; donde no es du­
doso que se trata del principio vital y no de la respiración 
ó aliento. Por eso se atribuyen en los libros de Moisés y 
demás de la Biblia, al niT ó tía: cualidades espirituales que 
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de nip,g.un modo convienen al al ien^. j i is iquiera^alma, 
considerada únicamente como principio vital. Asi se le 
atribuyen los afectos,, la paciencia, temor, fortaleza, sober­
bia, moderación; se dice de él que es en alguno firme,, vi­
ril, fiel, renovado y mejorado; hay'frases;como estas:.-ex­
citó el ánimo-de alguno, le infundió ánimo,, el fí/riimole 
impulsa, entró en su ánimo hacer tal cosa,, .Dios llenó de 
sabiduría el ánimo de, los que construyeron el Tabernáculo; 
pisotea á los robustos, alma mía; derramé mi alma en pre­
sencia de Dios, etc. . . . 

Nada puede,;por tanto, deducirse .contra la doctrina 
mosátáa sobre la espiritualidad del alma, del significado 
primitivo de la palabra con que se designa, sopeña de acu­
sar igualmente de materialistas: á Platón y Aristóteles, 
que empleaban las palabras OU-/Y¡ y wjsüfxa, que primitiva­
mente significan viento, aliento, respiración, y á todos, lo 
filósofos latinos ó nep-latinos que se hallan en el mismo 
CaSO. . . -. 

Y expresando Moisés que el hombre fué criado á imagen 
de Dios,.y diciendo, como hemos,visto, que Dios,no tiene 
forma.corporal, claro es qué esa semejanza se refiere á la 
naturaleza espiritual que en el hombre reconoce semejan­
te á Dios, en no ser extensa, en, ser, inteligente,,libre y 
tiva, y capaz, por consiguiente, de; señorear y dqminar la 
creación visible, participando asi de una prerogativa que 
á Dios por esencia conviene. . 

Todo esto adquiere más plena evidencia, si se conside­
ran, las ideas de Moisés acerca de la inmortalidad del 
alma. Dogma éste común en los pueblos primitivos, mien­
tras no olvidaron del todo la primera enseñanza, de Dios; 
dogma universal en Egipto principalmente, como nos lo 
demuestran las inscripciones que hoy inismoi se : leen, en 
sus monumentos; no podían ignorarlo los hebreos, que fue­
ron el pueblo que más recuerdos primitivos conservó, ñi 
menos-Moisés, educado en toda la sabiduría délos egip-
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cios, según su propia frase. Por eso este dogma no apare­
ce expresamente enseñado por Moisés, pero continuamen­
te le supone conocido por los patriarcas, cuya historia re­
fiere. Así, consideraban la vida como una peregrinación 
(1.47,9), y por consiguiente, creían en una patria que no 
está en este mundo, como raciocina San Pablo, Ellos con­
sideraban la muerte como su recepción en el hospicio, 
donde esperaban sus mayores difuntos; y así se dice de 
Abraham que murió y fué unido d su pueblo, (1.25.8,) 
de Isaac,' que fué recogido á sus pueblos, y al mismo 
Abraham le promete Dios que tendrá á sus padres en 
paz (Ib. 35,2-9,49,33, y 15,15). Estehospicio ó lugar donde 
reposaban las almas délos difuntos, se distingue expresa­
mente del sepulcro en los mismos lugares citados, su­
puesto que Abrahan fué sepultado lejos de donde lo fue­
ron sus padres, y Jacob murió en Egipto, refiriéndose des­
pués de la frase citada y fué reunido con sus padres, su 
traslación al sepulcro de sus progenitores. Más aun; cuan­
do anuncian á Jacob la supuesta muerte de su hijo, no 
sepultado, sino-devorado por las fieras, él exclama en su 
dolor: yo bajare llorando hasta mi hijo al scheol. Así es 
que este scheol, qué en la teología cristiana se llama el 
limbo de los justos ó seno de Abraham, aparece sin ar­
tículo, corno debería estar si fuese un- nombre común ó 
apélativo; parecido al Snp ó sepulcro propiamente dicho. 
Cómo la imaginación poética de los hebreos concibió y 
pintó este lugar subterráneo, existente debajo del fondo del 
mar, asegurado con puertas y cerrojos, donde moraban los 
difuntos con los refaim ó gigantes, no nos importa en el 
caso presente, como no sea para hacer más evidente la 
creencia de aquel pueblo en la supervivencia de las almas 
de los difuntos, ó sea en el dogma de la inmortalidad. Por 
lo común que era, fué ocasión de supersticiones, que Moi­
sés prohitíé. severamente, como eran las consultas á las 
pithonisás y las evocaciones de las almas de los difuntos 
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co Mos. 30,: 15-19.1 r . 

de que es caso notable el de Saúl consultando y evocando, 
el alma de Samuel. En suma y para no cansar más, solo, 
esta fó en la inmortalidad pudo hacer decir al profeta Bi-
laam en su bellísima poesía: «Muera mi alma con la 
muerte de los justos, y sean mis postrimerías semejantes 
a l a s suyas.» (4Mos. 23,10). I ; 

Es, pues, la espiritualidad é inmortalidad del alma hu­
mana cosa corriente en la doctrina mosaica, y no lo es 
menoslalibertad moral.'Esta libertad, no sólo se deduce' 
claramente de toda la narración histórica; no sólo resulta 
de los preceptos que Moisés impone á, su pueblo de parte 
de Dios, puesto caso, que es un contrasentido imponer 
preceptos á quien no tiene la libre facultad de cumplirlos 
ó traspasarlos; no sólo en fin, se saca de las graves re­
prensiones de Moisés á, su pueblo por las repetidas faltas 
y prevaricaciones de que se hizo reo; sino que está expre­
samente enseñada por él en diversos pasajes. Así es, que 
la ley mosaica es libremente aceptada por el pueblo, cons­
tituyéndose un pacto ó alianza por la que Dios toma en 
especial protección á Israel, y el pueblo se obliga á ob­
servar sus mandamientos y estatutos, diciendo á una voz: 
«Ejecutaremos todas las cosas que Jehovah ha dicho y 
obedeceremos.» Y leido en su presencia el libro de la alian­
za, repite el pueblo su promesa y Moisés toma parte de la 
sangre de las víctimas inmoladas, rocía con ella al pueblo, 
y dice: «Hé aquí la sangre de la alianza que Jehpvah ha 
hecho con vosotros sobre todas estas cosas.»(2.24,3—8) Y 
en otra ocasión solemne diceá su pueblo Moisés: «Mira, yo 
he puesto hoy delante de tí la vida y el bien y la muerte 
y el mal... A los cielos,y la tierra llamo hoy por,testigos 
contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la 
muerte, la bendición y : la maldición; escoge, pues, la vida 
para que vivas tú y tu descendencia.» (1) La libertad mo­
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ral del hombre no podia proclamarse con más-claridad, ni 
con más aparato; ni en asuntos más interesantes; 

¿Y cuál és el destino del hombre según Moisés? «Cami­
na delante de mí y sé perfecto.. . y yo seré tu recompensa 
altamente grande.» ; Así dice Dios á Abraham (1.15,1 y 
17,1). Pocas son las palabras, grande y sublime el'signi­
ficado. ¿Qué es andar en la presencia de Dios? Proponérse­

l e como modelo de conducta, cumplir con sinceridad de 
conciencia el deber, ser perfecto. Mucho se ha elogiado á 
Platón, porque colocó la virtud en la imitación do Dios, y 
sin embargo, ño suelen recordar los filósofos qué muchos 
siglos antes hábia escrito Moisés esa máxima profundísi­
ma, suficiente ella sola para llevar al hombre al ápice de 
la perfección moral, cuanto cabe eñ esta tierra que habi­
tamos, y teniendo en cuenta la humana flaqueza y la pro­
tección de Dios, que en el'mismo pasaje se promete al pa­
triarca. Y el destino final es Dios mismo, que se dará al 
hombre como recompensa dé la virtud; no en forma de 
protección temporal, no colmando de riquezas, no otor­
gando salud ó tranquilidad ó muerte apacible, sino para 
después de lk muerte. Así se comprende el deseo de Bi-
laam antes mencionado; así se comprende el de Jacob al 
morir, cuando deseaba la salud de Jéhovah;'así se com­
prendé la promesa hecha á Moisés demostrarle todO"Men; 
así, éü fin, se - comprenden las palabras dichas á Abraham 
que acabarnos dé alegar. ¿Qué valen en presencia de ésta 
idea sublime las especulaciones de la theosofía oriental y 
de la G-réciá racionalista? En la doctrina mosaica se inspi­
raba el salmista cuarido,; después de exponer los bienes 
temporales con que suelen ser favorecidos los. malos en 
vida, desea por su parte «ver én justicia el rostro de Dios, 
y quedar saciado cuándo le apareciese ; su imagen, •> ó su 
gloria, como traduce lía 'versión Mina común.-Repito que 
á estas "ideas eschatoíógicas nada, del mundo antiguo se 
pnede comparar, ni siquiera las de los modernos que 'se 
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apartan de.las. doctrinas cristianas; solo estas pudieron de­
purar, aclarar más, fijar un dQgma; que es y será ya para 
siempre el único que sobre este punto importantísimo 
adopte la filosofía sana y prudente. 

No es preciso insistir en las ideas mosaicas acerca del 
origen del hombre, sobre que tan torpe y lastimosamente, 
han divagado y divagan los que ignoraron las tradicione 
primitivas, ó soberbiamente las. rechazan. El hombre, cria­
tura especial y predilecta de Dios, formado á su imagen, 
destinado á cumplir su voluntad y gozar al fin de su glo­
ria, es lo mejor y más alto que,el ingenio humano pudo 
alcanzar, si es que ideas tan sublimes hubieran de atri­
buirse al humano ingenio. Y véase cómo es Moisés conse­
cuente y lógico, y á la vez véase otro punto importantísi­
mo de la especulación filosófica. Criado el hombre por. 
Dios, fué criado perfecto en todo sentido, en el alma y en 
el cuerpo, como ser orgánico y como ser espiritual; tanto 
más, cuanto era más necesario que la primera pareja hu­
mana que 'aparece sobre la tierra, conociese cuanto era 
preciso para la satisfacción de sus necesidades, para el 
ejercicio de sus potencias ó facultades, para disponer de 
un mundo cuyo señorío se le entregaba, para educar la es­
pecie humana que de ella había de proceder, y fundar to­
das las instituciones esenciales y necesarias, para la vida 
de la humanidad. Pues bien, Moisés, nos representa al hom­
bre recien criado en él ejercicio de sus facultades intelec­
tuales y morales, conociendo y hablando una lengua, y 
adornado del profundo saber que se desprende del hecho 
de haber puesto nombres adecuados ó propios á todos los. 
animales. De aquí resulta una fácil y profundamente ver­
dadera solución al problema sobre el origen de nuestros 
conocimientos. Porque en lo que esta euestioii tiene de 
grave y- fundamental, la experiencia nos dice que al hom­
bre le vienen las ideas del hombre, al hijo del padre, al, 
discípulo del maestro, á cada uno en particular de esa en-
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señanzaque cada dia recibe de su trato y comunicación 
con los demás hombres, sin lo cual ni la vida intelectual 
ni la vida física es posible. Claro es que para recibir estas 
ideas ha de tener el hombre capacidad de percibirlas, de 
formarlas en su inteligencia; ha de ser un ser activo y ra­
cional, necesita atención, necesita esfuerzo propio; pero 
todo-esto no obsta para que sea una verdad de constante 
experiencia, que un hombre no adquiere jamás por sí solo 
la cultura, ni se eleva á las ideas del orden espiritual y 
moral; que un pueblo todo salvaje jamás deja de' ser por 
sí solo un pueblo salvaje. Rechazadas, pues, las ideas mo­
saicas acerca del origen de la cultura humana; adoptadas 
las abyectas y peregrinas especulaciones expuestas ya 
hace veinte siglos por el poeta Lucrecio, y graciosamente 
por Horacio, no sé si con formalidad ó con ironía, acerca 
de los orígenes de la humanidad; admitidas las lucubra­
ciones, hoy en boga, sobre la gradual trasformacion en 
hombres de los monos, y sobre el estado primitivo del lla­
mado hombre prehistórico; ya se puede asegurar que el 
problema sobre el origen de los conocimientos humanos 
no puede tener solución racional. Y esto por la razón de.. 
que las ideas innatas no existen ni existieron jamás; la 
expontaneidad individual para filosofar sin elementos1 ni 
auxilios externos está desmentida por la experiencia dia­
ria; y en fin, las recientes teorías sobre el hombre pre^ 
histórico, no pasan de ser una novela torpemente forjada 
por.hombres que no dudo que sabrán mucha geología é 
historia natural, pero que ellos mismos hacen gala de des­
preciar la metafísica, y muestran harto bien que no cono­
cen demasiado la lógica. Cierto que Moisés no establece 
en este punto, como en ningún otro, un sistema filosófi­
co,—que no fué Moisés un autor de sistemas;—pero da los 
elementos necesarios y suficientes para la resolución del 
problema sobre el origen de las ideas, en cuanto tiene de 
serio, importante y al alcancé dé'nuestra comprensión. El 
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hombre fué criado á imagen de Dios; era, pues, inteligen­
te en potencia; tenia aptitud para adquirir conocimientos, 
así del orden material, como del espiritual y moral; él fué 
criado conociendo una lengua ydotado de extraordinario 
saber, cual convenia al que habia de ser el institutor del 
lenguaje humano; habló, pues, ásus hijos, los enseñó, los 
educó, y. sus conocimientos se trasmitieron de'padres á 
hijos, másemenos, según el mayor ó menor cuidado que 
tuvieran en esta educación y enseñanza, y el trabajo que 
los educandos emplearan en adquirirla y perfeccionarla. 
Moisés no entra en más pormenores, y no son'muchos los 
que á esta doctrina pueden añadir la ideología y psicolo­
gía empírica. 

Finalmente, no hay para qué ocuparse en este mo­
mento de las ideas de moral y derecho natural de Moisés; 
ellas están recopiladas en el Decálogo, que es todavía el 
más sublime compendio de moral de la humanidad civili­
zada, y no es de este lugar el defenderle de graves ata­
ques que se han dado contraía legislación mosaica, por­
que no estamos haciendo una apología de Moisés, y por­
que aquellos ataques se refieren ordinariamente á las 
leyes y ordenanzas positivas, que, como es natural, te­
nían que acomodarse á la condición, estado y circunstan­
cias del pueblo para quien legisló. 

De estética confieso que no expone precepto ni teoría 
alguna, que yo sepa, como tampoco las expone Homero; 
pero es el fundador de una religión y de un estado social, 
y por consiguiente en él se encuentra el ideal y la síntesis 
del arte hebreo. No dio reglas dé poesía, pero, como Ho­
mero, pudo decir : así se hace, y entregar á la posteridad 
admirada su cántico sublime, Cantemos al Señor, y el no 
menos admirable, Oid, cielos* y hablaré; oiga la tierra las 
palabras de mi boca. (2, 15 y 5, 32.) 

Vése, pues, por este breve resumen de las ideas filosó­
ficas de Moisés, que apenas hay un punto importante de 
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-filosofía que no se encuentre allí profundamente verdadeT 
ro, claro, determinado, y tanto más admirable cuanto se 
trata de un filósofo anterior en más de mil años á Platon. 
Mucho debia saberse en Egipto, donde Moisés se educara; 
pero tan alta filosofía, unida á tanta cieneia, á tanta vir­
tud, á tan verdadero patriotismo, a t a n sublime entona­
ción poética, no se explican con là educación que le hicie­
ra dar la hija de Faraón. 

Réstanos ahora exponer brevísimamente, por temor de 
molestar demasiado, losméritos de Moisés para con la his­
toria universal. 

Después de haber comenzado su narración histórica el 
sabio y prudente César Cantú, haciendo un breve resu­
men de los 'primeros capítulos del Génesis hasta el dilu­
vio, se expresa en estos términos: «A esto se reduce la re­
lación del.más antiguo de los historiadores, cuya exacti­
tud, aunque no se quiera tener en cuenta la inspiración 
divina, está confirmada por pruebas deducidas de muy di­
versas fuentes. No hemos creído que debíamos pasar por 
alto esta primera edad, ni dejará otras ciencias el cuidado 
de aclararla. En ella se encuentran los orígenes de todas 
las instituciones humanas; sobre ella están fundadas la 
fraternidad universal de los hombres, sus primeras leyes, 
sus creencias comunes ; las virtudes y los pecados que 
vemos allí en]una familia, los hallamos después reprodu­
cidos por las naciones; ¿cómo., pues, podríamos adelantar 
en la obra de nuestro edificio, sin haber asegurado antes 
los cimientos? Como el botánico que, al querer describir 
una planta, empieza por el estudio de las semillas, nosotros 
nos detendremos en los orígenes de la humanidad para co­
nocer, así el teatro donde debe operar, como los actores.» 

Estas palabras del ilustre historiador nos hacen muy 
ai caso en la ocasión presente, porque indican toda la im-
portaBeia que tiene la mar?ación mosaica, para el quequie* 
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primitivo origen. El primer libro de Moisés, llamado con 
razón el Génesis, porque en él se describen los orígenes 
de la humanidad, es sin duda alguna, si ñó el escrito más 
antiguo, puesto que los descubrimientos que se hacen en 
Egipto encierran inscripciones que dicen ser anteriores á 
Moisés, al menos la más antigua de las historias, hasta el 
punto de que solo diez siglos después nos ofrece la Grecia 
una historia con caracteres verdaderamente históricos. 
La del Génesis los ofrece tales por su sencillez y candor, 
por su sublimidad, porsu sobriedad, por la exactitud ma­
ravillosa con que pinta los sucesos y personas, usos y 
costumbres, y , en fin, por su cronología y geografía,— 
que son, entrase de Bacon, los dos ojos de la historia, y 
sin las cuales ésta es imposible,^que nunca una persona 
docta y formal podrá prescindir de todo punto de ella, si 
quiere estudiar la vida de la humanidad, aunque al estu­
dio de la historia lleve esas prevenciones dogmáticas que 
hacen rechazar todo lo qué tiene carácter de maravilloso 
y sobrenatural. Mas si, como és justo, se despoja el hom­
bre dé prevenciones tan antifilosóficas, la historia de 
Moisés no podrá menos de maravillarle por los inmensos 
servicios que presta al que quiera conocer seriamente á la 
humanidad, y no se pague de nebulosidades, ni de hipó­
tesis aéreas, ridiculas ó abiertamente falsas. 

Sin los libros mosaicos no es posible conocer los oríge­
nes de la humanidad, y por consiguiente-es imposible la. 
historia universal. Claro es que no se ha de ir 4 desdeñar el 
Génesis para acudir en su lugar al Chon-King ó al Código 
de Máiiú, destituidos abiertamente de todo (carácter histó­
rico . Y como los griegos ignoráronlos sucesos más remo­
tos, pues' eran unos niños/según <dicen que respondió á 
Solón el sacerdote de Mtíínphis, evidentemente habría que 
renunciar á ver en ;ntógüna historia antigua la narración 
de los p'riihéros presos<de la 'humanidad. Sería preciso, 
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pnes, entregarse plenamente á la hipótesis metafísica ó 
física, ó renunciar de todo punto á una historia propia­
mente universal. ¿Y qué podría decir la filosofía? Ponién­
donos en lo mejor, admitirla qué Dios ha criado al hombre; 
pero,, ¿dónde, cuándo, á cuantos, con qué fin, cuáles fue­
ron las primeras instituciones humanas? A estas y otras 
importantísimas preguntas nada habría qué responder, de 
no entregarse de lleno á la imaginación de un Pelletan, 
por ejemplo, de un Quinet y otros poetas por el estilo, que 
no pasan en verdad de meros poetas, cuyas creaciones 
flotan en el aire, y cualquiera con igual derecho puede 
sustituirlas por las suyas, variables hasta lo infinito. Sin el 
Génesis, yo no dudo que la historia universal contempo­
ránea sería absolutamente materialista, dadas las ideas 
reinantes, á pesar de tanta luz como nos alumbra, y que 
solo pide que se abran los ojos libres de todo obstáculo que 
impida verla como es-Las teorías sobre la generación ex-
pontánea, combinadas con las darwínicas y las invencio­
nes de los prehistóricos, darían la ley en la historia, y ten­
dríamos una ciencia absurda desde el principio é impo­
tente para explicar nada de cuanto se refiere á la vida de la 
humanidad. 

Más necesaria es aún la narración mosaica para en­
tenderla historia, si se considera esta como una ciencia 
filosófica que quiere dar razón de su objeto. La historia 
como ciencia filosófica, no puede evitar la cuestión del 
origen de la humanidad sin declararse, en el acto impoten­
te y nula; porque si ignora los orígenes de la humanidad 
ya no posee su materia propia, nada puede decir que sea 
de provecho en orden á la vida de la humanidad, porque 
ignorando el punto de partida, tiene que ignorar el tér­
mino del viaje y el camino que conduce á él. Nadie cree­
rá que pueda presentársenos á la vista la vida de la hu­
manidad, los órganos que en ella funcionan, y las leyes 
fisiológicas de este organismo, si se ignora un dato sufi-
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cierne para cambiar radicalmente todas las deducciones 
posteriores. 

Pues tal es la cuestión sobre el origen del hombre; 
porque á primera vista se comprende la inmensa diferen­
cia del concepto que habíamos de formarnos de la huma­
nidad, suponiéndola criada por Dios, ó bien procedente 
de la ciega y fatal transformación de la materia bruta; he­
cha á imagen y semejanza del Ser infinito y esencialmen­
te bueno , ó nacida expontáneaménte de la tierra y el agua 
bajo la influencia del calor solar; procedente de la libre 
voluntad del Criador, para que se enseñoree de este mun­
do visible y adquiera por el trabajo su desarrollo y per­
fección, ó caida de cualquier astro; donde eternamente 
esperaba á que la tierra tuviese condiciones de habitabili­
dad; nacida de una sola pareja y educada por Dios en el 
Paraíso, ó brotando expontáneaménte en las diversas islas 
y continentes, á medida que iban estando dispuestos á 
mantener un ser humano. ¿Quién no vé la enorme dife­
rencia en la idea que nos formaríamos en estos casos di­
versos del destino humano, de la libertad, del progreso, 
de la fraternidad universal, de los medios de perfecciona­
miento y desarrollo, hasta llegar al termino final, en una 
palabra, de todas las grandes cuestiones que forman lo 
que se llama filosofía de la historia? Es pues, necesario, 
que la historia posea datos ciertos, fijos y determinados 
acerca de los orígenes de la humanidad, si ha de ser una 

. ciencia filosófica; y estos datos ciertos, fijos y determina­
dos, solo se hallan en los libros de Moisés. 

Fijémonos como ejemplo en un solo punto, en la pro­
cedencia de todos' los hombres de una sola pareja, me­
diante cuya fraternidad tienen todos iguales derechos y 
los mismos deberes que cumplir. Pues bien, rechazada la 
historia de Moisés, ño habría medios de llegar á semejan^ 
te importantísimo concepto fuera de las vagas y á todas 

' luces insuficientes tradiciones de los pueblos antiguos; ni 
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siguiera hubiera oeurrido la idea de esa unidad de la es­
pecie humana: tan grande es la aparente diversidad de 
sus distintas razas, por la que propenden tantos fisiólogos 
á establecer especies diversas en la humanidad, destru­
yendo así el dogma precioso de la fraternidad universal, y 
justificando la enorme iniquidad de la esclavitud y de la 
trata de negros. ¿Y podría ser esto indiferente,para la fi­
losofía de la historia? 

Con grande empeño se estudian en nuestros tiempos 
las antiguas mitologías y tradiciones de los pueblos, que 
tanto importan para conocer la vida de la humanidad, las 
conexiones de las distintas razas y tribus, la historia de 
las'ideas, tan importante y más aún que la de las dinas­
tías, guerras y conquistas, formación y desaparición de 
los imperios. Pues esas mitologías y tradiciones, si no 
puedo decir que se explican completamente por la narra­
ción mpsáica, reciben de ella á lo menos una luz explen-
dorosa, que las hace inteligibles en la mayor parte de los 
casos, y sin la cual son un caos inextricable. Los indios, 
así brahmánicos como budhistas, los chinos, persas, 
egipcios, caldeos, griegos, romanos, druidas, escandi­
navos, peruanos, mejicanos, canadienses, virginianos, 
están conformes con los hebreos en todas ó la mayor par­
te de estas ideas: existencia de Dios, vestigios al menos 
de la Trinidad, creación, caida del hombre y redención, 
edad larguísima de los patriarcas, diluvio, fin del mun­
do, inmortalidad del alma, ángeles buenos y malos, Pa­
raíso, Purgatorio, Infierno, milagros, profecías, expia­
ciones, votos, sacrificios y oraciones, ¿Cómo pueblos tan 
apartados en tiempo y espacio, y tan diversos en cultura 
y civilización, llegaron á una tan sorprendente unidad de 
ideas? Porque el hecho es innegable, y con los mismos 
textos escritos ó monumentales, puede verse comproba­
do en Cantú, en la Historia de la filosofía de Ritter, en 
la Simbólica de Creuzer, en La Biblia sin Bibliade Cair 
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nét, en £,№ tradiciones del género hwmmo de Lucker, y 
en muchos otros libro* de investigadores,modernos. Esta 
unidad no se explica en modo alguno, sin la historia mo­

saica, donde aparecen con claridad, con lógica, con­ so­

briedad de pormenores y de sobrenaturalismo, en suma, 
con todos los caracteres históricos, Completamente aje­

nos á las mitologías y tradiciones paganas de que tene­

mos datos escritos, á más de su innegable y. reconocida 
prioridad. 

No se me diga que esas tradiciones son meras supers­

ticiones populares, ó bien creaciones idénticas de la ra­

zón humana, siempre semejante á si misma; porque ni 
delirando ni raciocinando puede llegar el hombre á¡ tan 
estupenda é inexplicable unidad, cuando se halla en tiem­

pos, países, climas y civilizaciones tan diversas. Esto no 
se explica sino por una tradición real y verdadera, úni­

camente comprensible y lógica en la historia de Moisés. 
Si las ideas de los prehistóricos fueran verdaderas, el 

infelicísimo estado de nuestros progenitores hubiera hecho 
precaria y corta una vida, pasada en la estupidez, y entre 
multitud de bestias fieras que no les permitieran punto de 
reposo. ¿Pues cómo pudo nacer en los pueblos antiguos la 
idea de que los primeros hombres vivían multitud de si­

glos en envidiable felicidad? Al principio de las tradicio­

nes escritas de la China, aparece el primer emperador 
dando disposiciones contra los efectos de la grande inun­

dación, sin decir cuál fue ésta, ni cuándo, ni por qué • 
ocurrió; en los libros indios se nos habla de la historia del 
pez que salvó del diluvio á la raza humana; en el anti­

guo Méjico se hallaron geroglíficos representativos de un ' 
diluvio; hace poco se ha leido en caracteres cuneiformes 
una narración tíaldea del diluvio; terreno diluvial llaman 
los geólogos á uno de los que aparecen más próximos á 
•nosotros. Pues bien:; en Moisés únicamente leemos ésta 
historia con claridad, con sencillez, con lógico encadena­
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miento con lo anterior y posterior; en una palabra, ella 
sola nos dá la -clave de este hecho de tradición universal 
y por la ciencia actual comprobado. Lo mismo podríamos 
decir de las tradiciones restantes, singularmente de la re­
lativa á los sacrificios, uso universal, que sólo tiene expli­
cación en las historias mosaicas, y que sin ellas es. abso­
lutamente ininteligible y absurdo. 

Y si de este género de consideraciones pasamos á la 
gravedad y exactitud histórica de los hechos referidos, no 
resaltan menores las excelencias de los escritos de Moisés. 
¡Cosa maravillosa y estupenda! Un libro escrito en los de­
siertos de Arabia más de catorce siglos antes de la era 
cristiana, y que sube en su narración á los albores de la 
humanidad y del mundo, aún no ha podido ser convencido 
de inexactitud ó falsedad; no porque no se le haya ataca­
do en este sentido, al contrario, se le viene atacando hace 
mil setecientos años, desde que Celso de Alejandría inició 
la oposición; sino porque la historia, la filosofía, las cien­
cias físicas y naturales de que se sacaron las objeciones, 
cuando son mejor interrogadas y consultadas con más 
imparcialidad, vienen siempre á deponer en favor suyo. 
Inútil sería molestar ahora con la exposición de las obje­
ciones hechas al Génesis y demás libros mosaicos, toma­
das de las ciencias físicas y naturales. No es esta ocasión 
oportuna, y basta apuntar que, si los vientos de increduli­
dad y materialismo hoy dominantes, aumentan dificulta­
des contra estos libros, y afectan desdeñarlos como cosa 
pasada ya y añeja; todavía no han logrado demostrar 
una sola, jamás logran salir de las hipótesis, y por eso son 
tantos aún los hombres eminentes en ciencias naturales y 
físicas, que profesan á la vez al Pentateuco el respeto que 
.se le debe. Y la filosofía; ¿qué puede decir para impugnar 
los hechos ó la significación de los hechos que refiere 
Moisés? En parte lo hemos visto ya: nada absolutamente; 
antes es admirable la armonía de un libro tan antiguo con 
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(1) Lauth, Historia de Moisés el hebreo, según dos papirus del antiguo Egipto. 
32 

la ̂ sana'filosofia. Guanto á la : historia propiamente tal,, 
poco puede oponerse á la mosaica, porque son bien esca­
sos los datos históricos que suban-á tan'remo.tos tiempos. 
Sin embargó, algunos suministra el Egipto, y éstos no son 
contrarios á la narración mosaica, antes reciben do ella 
no escasa luz, y no hace mucho que un sabio inglés (1) ha 
escrito una historia de Moisés con datos puramente egip­
cios, y conforme en un todo con lo que sabíamos por el 
Pentateuco. 

Màyór importancia tiene la narración mosaica en lo 
poquísimo que refiere de los orígenes del imperio caldeo y 
fundación de là torre de Babel, hoy Borsippa, enja.que se 
ha desenterrado una inscripción cuneiforme de Nabucodò­
nosor, en que refiere la' fundación de dicha torre á los 
tiempos en que la coloca Moisés próximamente, teniendo 
en cuenta cierta incertidumbre que reina en la cronología 
bíblica, por la diferencia de interpretaciones, y tal vez por 
el estado del texto, y más aún la que debia existir en la 
córte de Nabucodònosor relativamente á tiempos tan rê -
motos. Poco antes de esta historia, es á saber, en el déci­
mo capítulo del Génesis,' refiere Moisés cuáles fueron los 
primeros descendientes de Noó,> que dieron lugar á los 
distintos pueblos que-' se extendieron luego por toda la 
tierra. Donde es de notar.lo primero, que todos los descu­
brimientos modernos* confirman el;relato mosaico acerca 
de la primera habitación del hombre después del diluvio. 
Que el Asia fué la primera cuna de la especie humana, y 
allí singularmente donde Moisés hace vivir a los hombres 
postdiluvianos hasta su dispersión, es cosa hoy convenida 
entre los ethnógrafos é historiadores, salvo, por supuesto, 
los que no creen en lá unidad de la especie, y sostienen 
que los hombres nacieron y se propagaron desde tres, 
cinco, quince y más centros diversos. Mas estos están 



— 418 -

fuera de la ciencia; seducidos por la incredulidad y las: 
hipótesis materialistas. 

Sóbrela tabla genealógica del mencionado capítulo 
del Génesis, puede decirse con Gorres que en ella comien­
za la historia universal, aunque no la creamos completa, 
pues opinamos que Moisés suprimió varios nombres, no 
siendo su objeto hablar sino de los ascendientes de los 
pueblos más ó menos conocidos del' suyo. De todas mane­
ras, en ló que dice, es de admirable exactitud, y el único 
que puede guiar al historiador de los pueblos antiguos del 
Asia occidental, África y Europa. Sobre esta tabla se han 
hecho comentarios interesantísimos, desde Josepho y San 
Jerónimo hasta ahora; y los grandes progresos modernos 
de la ethnografía no han hecho sino confirmarla más y 
más. Sería inexcusable ya que me detuviese á exponerla 
en sus pormenores, como igualmente el insistir en los fal­
tos merecimientos históricos de Moisés, y el valor que sus 
escritos tienen para la historia universal, de. que son la 
única base y fundamento sólido. 

Termino, pues, estas someras indicaciones sobre el 
valor filosófico ó histórico de los escritos mosaicos, y creo 
no encarecer demasiado diciendo, que Moisés ante la Fi­
losofía y la Historia es el personaje más grande de los • 
tiempos antiguos, que por uno y otro,concepto merece 
atención'preferente de parte del filósofo y del historiador, 
que la vida-entera de la humanidad gira sobre estos dos 
polos: Moisés y Jesús de Nazareth. 

FRANCISCO CAMINERO. 
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DÉCIMA VELADA. 

INTERLOCUTORES. 

1."—C—Contumax. 
"' 2."—R.—Receptor. 

3.°—A.—Ambideiter. 

Está visto: no hay libertad. 
A.—Está probado: no hay juicio. 
R.—\Absolutistas exagerados! No comprenden la ver­

dad que sirve de título á una de nuestras afamadas come­
dias, á saber: «En esta vida todo es verdad y todo menti­
ra;» No hay libertad del género patibulario, ni juicio al 
modo de un pensador melancólico. 

A.—Verdad es que de todo hay en elmundo : lo mismo 
dá en rostro la gritería de los descamisados que el rigo­
rismo implacable. El error está en fijar los equilibrios 
donde no puede descansar el fiel de la balanza; y , por lo 
común, á todos desagrada quien á todos quiere, conten­
tar. No hay más amigo que Dios, y el mejor amigo el 
muerto. 

C— ¿Y la conciencia humana? 
R.—¿Y la ley? Con buena conciencia y con leyes sa­

bias y justas, vengan conflictos. 
A.—¡Agente poderoso, móvil dignísimo, la conciencia! 

Activa, incansable, verídica, severa ó implacable, no se 
contenta con desvelar al culpable: lo acusa, lo juzga; 
cuanto más trata de escusarse, más hondo le hiere. Asiste 
á todos los festines sin ser convidada; toma parte en la 
conversación, y le sirve de instrumento el silencio; no 
duerme ni deja dormir. Importuna sin oficiosidad y agre­
siva sin insolencia, precede al juicio de los magistrados; 
sabe lo que ellos ignoran; no.se le oculta lo que el tribu­
nal no puede descubrir: es al corazón lo que la sangre á 
la vida. Sube y desciende del corazón á la cabeza, y de la 
cabeza al corazón, renovando sin cesar su vigor admira-
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ble. Hiela las venas y enciende el rostro; hace palidecer el 
semblante, y exalta el ánimo, Está allí donde ora el solita­
rio y donde pelea el guerrero. A nadie perdona, ni al monje 
ni al libertino, ni al príncipe ni á los ministros; y sin 
embargo de su formidable poder, lleva el sueño á las 
pupilas del honrado labriego, y al ánimo del bienhe­
chor un regocijo inexplicable. No quitéis un ápice á la 
conciencia humana; ni la descargareis de sus pesadum­
bres, ni la gravareis^con ajenas culpas. Ella se lo sabe. 
Ella lo hace. Si consistant adversus me castra non time-
lit cor ineum. (Psal. XXVI, 3.) El justo, aun abrumado, 
no sucumbe. 

Si totus illaíatur orbis, impavidumferient ruina. 

En orden á las leyes, cuantas menos mejor. Las más 
sabias y justas son las que más nos acercan á Dios, decia 
Cicerón. Como ellas sean el natural reflejo de las costum­
bres, leyes serán, lo mismo vengan escritas en tablas de 
bronce que rigiendo al mundo por usos constantes. Cosas 
hay que no es menester definirlas. Obra del buen sentido 
las prácticas saludables, revelan en su conjunto el imperio 
de la rectitud natural. Demás está escribir en forma de 
artículos lo que impreso en el corazón humano viene pre­
ceptuado por el Autor Supremo de toda autoridad; y , sin 
embargo, para norma de leyes, y para regla de conducta, 
y para solemne ostentación de la potestad soberana de 
Dios se escribió y promulgó el Decálogo, el más excelente 
de los códigos. Obsérvese la ley de Dios; que cuiden los 
mperantes de atenerse á los mandatos en ella contenidos, 
y entonces que vengan conflictos. 

C—¡Ah! La ley de Dios no basta. Si ella fuera suficien­
te, acabaría la autonomía, del hombr-e. Entonces la teocra­
cia, entonces adiós soberanía del pueblo. 

B.—¡Sí. Conviene observar la ley de Dios sin condenar 
los derechos del hombre, á saber: el derecho humano. 
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A.—Como condenar al buen hijo cuando honramos á 
su padre. Toda potestad viene de Dios; y claro es que pue­
den beberse sin peligro de envenenamiento las aguas que 
fluyan del manantial purísimo de la ley de Dios. Solo que 
los abogados del derecho humano, siendo menor por na­
turaleza, pretenden emanciparlo del dereeho divino, y 
muchas veces pretenden oponerlo á Dios, relegando del 
gobierno de la sociedad á su Autor y Legislador. En esta 
doctrina van cifradas las aspiraciones de lo que ha dado 
en llamarse ideas nuevas. 

C—Ahora se nos habla del gobierno de la Providencia 
en las cosas mundanas; luego se. nos persuadirá que lo 
natural y lo sobrenatural se componen admirablemente. 
Por estos caminos se logra someter las inteligencias al 
yugo de la Iglesia. 

R.-~Débese veneración á la respetable antigüedad. Los 
pueblos viven de creencias y prácticas que es prudente no 
lastimar. Falta de tacto sería herir á los católicos en sus 
tradiciones y costumbres. 

A.—Muy laudable es el juicio, de la prudencia; mas, 
ante todo la verdad. Así se hermanan el gobierno de Dios 
y el de los hombres, como lo natural y lo sobrenatural. Lo 
superior no destruye lo inferior. Por el contrario, lo dig­
nifica y robustece. Más alto y poderoso es el hombre 
cuanto es más ayudado y favorecido. Por tanto, sin con­
fundirse ambos órdenes, el natural y el sobrenatural van 
juntos y viven hermanados. Con otro motivo, y en dife­
rente ocasión, decia lo siguiente: «Lo natural, pues, y lo 
sobrenatural, la razón y la revelación, la ciencia limita­
da del hombre y la omnisciencia de Dios; en una palabra, 
lo humano y lo divino son como dos círculos paralelos, 
contenido el uno en el otro, esto .es, concéntricos. El 
menor está encerrado sin angustia en el mayor'; nada 
pierde en la continuidad de sus puntos ni de la circunfe­
rencia que describe ; antes bien, guardado por el mayor 
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(1) Discurso sobre los milagros de Jesucristo, núin. cxxxt de la Colección de 
Sermones-homilías escritos por el Sr. Obispo de Jaén, tomo VI, pág . 209. Tam­
bién se habla sobre la doctrina de lo natural y de lo sobrenatural en los núme­
ros XLVII, LV, LTI, LXX, ci, cu, cix, cxxvi , correspondientes á ¡la Curación del 
paralitico. Multiplicación de panes y peces, Resurrección de Lázaro, Resurrec­
ción'del hijo' dé la viuda de[Naim, etc., etc. 

está favorecido por él, de él recibe una luz que no tiene 
atmósfera circunscripta. Rodeando, pues, el mayor al me­
nor, lo ampara contra agresiones audaces, lo preserva de 
atrevimientos impíos, y le presta celestial hermosura. El 
círculo inferior no puede dilatarse, aunque puede recibir 
luces superiores; el mayor no tiene extensión determina­
da, sino qué, círculo de luz inaccesible, irradia su ilumi­
nación hasta lo infinito. Nunca, ni de ningún modo, lo 
natural puede comprender á lo sobrenatural, y lo sobre­
natural siempre y en todas formas ennoblece á lo natural. 
El milagro, propio del orden sobrenatural, viene en apoyo 
de verdades que dignifican la razón humana en vez de 
deprimirla; mas aunque ennoblecida y dignificada, siem­
pre es razón limitada, no razón soberana. Ne laboretis: 
non enim comprehendetis. (Eccl., XLIII, 34.) Semejante el 
hombre á Dios, sin embargo no es Dios. Solo Dios es om­
nipotente. Solo Dios puede hacer milagros. Hízolos Jesu­
cristo: luego es Dios (1).» 

C—Todo eso inspira encogimiento. Estoy por la sen­
tencia de Salustio: el miedo es unpeligro* La mayor de­
fensa es la audacia. Semper in prélio iis est máximum 
periculum, qui máxime timent. Audacia pro muro habe-
tur. (Ex Orat. Catilinae, c. 58.) 

A.~Pues tomando de la misma oración una sentencia, 
replico á mi vez que trabajando por Dios, por la causa de 
la verdad y de la justicia, abogo por la patria, por la li­
bertad y por la independencia. Nos pro patria, pro libér­
tate , pro vita certamus. Solo que nuestra lucha no es de 
pasiones, como la del culpable Catilina, sino de razón, de 
amor y de zelo. Inspira lástima el desconocimiento de los 
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primeros principios á tal extremo, que no hay-mayor des­
ventura que creer ó fingir creer que la dignidad del hom­
bre consiste en menospreciar áDios. Desde el momento en 
que la razón humana se emancipa de la razón divina, 
muere por aislamiento, que es el modo más terrible de 
morir. La dependencia del hombre constituye orden, no 
humillación; es dignidad, no abyección.;.es fuerza, en vez 
de ser imbecilidad. Lo natural y lo necesario se cumple. 
La disolución viene por falta de eohésioib Providencia,lazo, 
vigor y sentimiento, es lo que forma las relaciones de 
amistad. Vino, pues¿.ciega la rebelión; aflojó todos los 
resortes, disolvió vínculos, creó fantasmas de poderes con­
vencionales para entronizar una tiranía irresponsable, La 
fatalidad es el cortejo necesario.de la negación' de Dios. 
Por eso el ateo es adusto', repulsivo, altanero con estupi­
dez. Natural es que la audacia lisonjee el apetito de los 
rebeldes, que para hacerse temer invocan la patria, la 
libertad y los hogares. A su vez decia Cicerón á Catilina: 
«Ya la patria, nuestra madre cómun, te odia.y teme. 
Mucho há que no piensa en t í , sino en su parricidio.» 
Nunc'tepatria, quce communis est omnium nostrumpa-
rens, odit et metuit; et jamdiu de tenihiljudicat, nisi 
de parricidio suo cogitare. Prima Catilinaria habita in 
Senatu. 

C— Así habla el patriotismo. ¡Qué dignidad! . 
A:— Pero ¿quién es el patriota, Gatilina que invoca la 

patria, la libertad y la vida, ó Cicerón que le llama parri­
cida? jDifícil cuestión la de fijar la idea deL patriotismo! 
Con todo, poned el caso de un buen creyente en pugna de ' 
amor á la patria con un despreocupado libertino, y ten­
dréis la cuestión resuelta. 

C—El Orador romano sé lucia en el foro. exagerando 
los excesos de Catilina. 

Es decir, que Cicerón era un neo en su tiempo y 
Catilina un hombre de corazón, á saber, todo un republb 
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(!) ¡0. fortunatam Rempubl., siquidem hanc sentinam hiijus urbis ejecerit! 
Uno mebercule Catilinä exhausto, relevata mihi et recreata Respubl.' videtur. 
iQjiid enim jnali aut sceleris ,fingi.aut,excogitari. potest, quod non ille conee-
perit? oQuis totä Italia yenefieus, quis gladiator, quis latro, lquis sicarius, quis 
parricida, quis testamentorum subjector, quis qireunscriptbr, ;quis g-aneo, quis 
nepos, quis adulter, quae mulier infamis, quis corrupter juventutisi'quis cbr-
ruptus; quis perditus invineri; potest, qui se Bum Catilinanon familiarissime 
vixisse fateatur? iQuse caedes per hosce annos sine il lo facta est? jQuod nefarium 
stuprum non per ilium? •, ;. •' •, , 

cano rojo ó leopardo, que en ello nada nos va, Sin embar­
gó, tomemos un retrato de héroe á los fines convenien­
tes. Por ahí se encontrará algún parecido,. «¡Oh afortu­
nada República si lograra lanzar esta peste! A fé-mia, que 
con solo librarse de Catilina me ̂ parece que se levantaría 
renovada! -¿Qué cosa mala ó qué delito puede fingirse ó 
escogitarse que Catilina no haya concebido? ¿Qué enve­
nenador hay en toda Italia; qué matón, ladrón, asesino, 
parricida, falsificador de testamentos, embustero, encena­
gado, disipador ó adúltero; qué mujer infame, qué corrup­
tor de la juventud y qué hombre perverso, qué perdido, 
que no confiese estar ligado á Catilina con íntimas rela­
ciones? ¿Qué muertes se han hecho en estos, tiempos 
sin su cooperación? ¿Qué...;.?« (1). Secunda M. Tullii Cice-
ronis in.L. Oatilinam or«if¿o ad Quirites. 

C—En orden á Catilina no creo exacto lo que de él 
cuentan las historias. 

X—Está en su lugar la cautela; y como desde enton­
ces, especialmente en nuestros dias, no se hayan presen­
tado casos como los referentes á Catilina, no es de extra­
ñar la reserva en creer. Ni el año 93 del siglo pasado en 
Francia, ni las recientes escenas de La Commune, ni los 
incendios de ayer en España, autorizan para siquiera pen­
sar en Catilina. Sobre fó humana copiamos un texto pe­
regrino. —Gomo Nasica fuese á visitar al poeta Ennio, y 

l e dijese la criada que no estaba en casa, y Nasica oyese 
que la criada habia dicho lo que su amo le mandara,' y 
que Ennio estaba allí; pocos dias después, yendo Ennio á 
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(1) Nasica çum ad poctam Ennium venisset, eique ab ostio quserentì Ennium 
ancilla dixisset,. .domi non esse; Nasica sensit i l lam domini jussu dixisse, et 
illuni intùs esse. Paucis post dieb'us cum ad'Nasicam venisset Ennius, et cum 
à januà quœreret, exclamât Nasica, se domi non esse; Tuni Ennius: ¿Quid, ego 
non cognosco vocem, inquit, tuam? Hic Nasica: Homo est impudens. jEgo cara 
le qusererem, ancilke tua? credidi te domi rion esse, tu mifri non credis ipsiT 

ver á Nasica, y preguntando por él, como exclamase el 
mismo Nasica que no estaba en casa; entonces Ennio dijo: 
¿Cómo?, pues qué, no conozco tu voz?Nasica replicó:—Eres 
un desvergonzado. Cuando yo te buscaba, creí lo que tu 
criada me dijo, y tú no me crees á mí? — Refiere el caso 
Cicerón, Lib. i de Oratore, cap. LXVIII (1). 

0,— Pues sea lo que fuere de los casos y de las citas, 
que yo no;he de evacuar, estoy por lo breve, me gusta la 
concisión; en una palabra, las líneas rectas que son las 
mas cortas. 

A:—No siempre la línea recta acorta las distancias. De 
ordinario se llega antes y con menor fatiga dando hábiles 
rodeos que saltando arroyos y subiendo cuestas. Quien no 
mira el peligro de un viaje al vapor suele precipitarse para 
no levantar cabeza. Además, los. rodeos y las líneas curvas 
son la fisonomía de la naturaleza, cuando empinada y 
bulliciosa, cuando llana y apacible. Sobre lo cual he de 
tomar una cita: «La naturaleza pintada por los nivela­
dores representa una tabla rasa donde la vista no puede 
hallar, recreo. El pintor inglés Hogarth, analizando lo 
bello, dio por sentado que la línea curva es el principio de 
la belleza física. Eli efecto, el arte, como la naturaleza, á 
quien el arte debe copiar, ha de fingir, aun en superficies 
planas, ángulos salientes, prominencias, altos y bajos, 
claro y oscuro. Necesita dibujar contomos, crear distan­
cias, inventar rodeos; formar colinas, accidentar los es-
pacios, mitigarlas luces, airar los semblantes y alegrar, 
las fisonomías. Todo ello está á cargo de las líneas curvas, 
sin las cuales no es dable pintar la belleza física ni los 
afectos morales. La vejez no se pinta como se pinta la ju-
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ventud. Merced a las curvas levanta el pincel las mejillas, 
arruga la piel y esconde la vista del anciano, y á las 
curvas se debe que el frió mármol represente lo mismo la 
resignación que el despecho. Con la mano, con el pincel 
y con las tintas que se estampa el furor desesperado, se 
pinta, áT favor dé toques delicados, de luces, sombras y 
curvas, la inmovilidad dé una pasión estúpida. El sáxea 
ut effigies iacchántis de Cátulo dá idea de esto;. La Dido 
de Virgilio, y la Afiana abandonada de.Cátulo son modelos 
déla belleza poética. De lo cual se infiere que la nivela­
ción social es contra naturaleza. Por eso aparece deforme, 
horrible, monstruosa. 

Horrendvm, et dietu video mirabile monstrum. 

(Virg. Mneiá. III, v . 26.) 

JErramus pelago,totidém sine sidere noctes. 

(Virg. Lib. I H ^ n é i d . V, v. 204.)» (1). 

• Transijamos. Conviene dar cierta expansión á los 
ánimos y á la misma naturaleza. El patriotismo como 
todos los nobles sentimientos necesita amplitud. Sin res­
piradero'se ahogan los instintos más laudables. 

A.*-No están fuera de lugar tales observaciones. Pero 
cuidado., mucho 'cuidado con el asunto. Suele entenderse 
por naturaleza un naturalismo sin luz, sin guia, desenfre­
nado, ó como si dijéramos, la mitad de la doble natura­
leza, que en el hombre tiene forma y ser de racional sin 
dejar de ser animal y sensitiva. De modo que puede acon­
tecer, y es por desgracia frecuente, que lo bueno según la 
naturaleza animal sea malo según el concepto racional, 

. esto es, hallarse en pugna, como ensena San Pablo, ambas 
leyes, la del cuerpo y la del espíritu. Por tanto el hombre, 
ser moral, se rige por leyes morales que regulan sus in-

(1) Pensamientos- del obispu de ja'en sobre el carácter de los errores mo­
dernos, £ág \ Í04, húiri; 460. ' ' •' " :; 



— 427 — 

clinaciones y apetitos. El doctísimo Soto, Fr. Domingo, lo 
dirá mejor en dos palabras: Bes universa id solum bonum 
appetunt, quodillis vereest bonum: homo vero illudetiam, 
quod licet sensui est bonum, rationi tamen, qum sua.est 
natura, eañstit malum. De Justitia et Jure. Libro I. 
Quaest. IV, art. II, edit. Salmant. 1569, pág: 25. 

O."—A buena parte acude B. en busca de transacciones. 
No se quiere más que despotismo, imposiciones, leyes 
arbitrarias, autoridad, no razón. 

A.— Ciertamente que la apelación no ha Sido muy afor­
tunada para B. Sin embargo, la sentencia del maestro 
Soto es irrefragable, tanto, que si conociera el mismísimo 
C. la obra citada, el carácter de su autor, su elevado enten­
dimiento, su precisión admirable y su experiencia en el 
doctorado, bien seguro-es que'ante su voz inclinaría su 
erguida cabeza. Vaya al caso una teoría de Soto. Pone 
por condición de la ley una reciprocidad entre la república 
y el príncipe, de modo que se prometan fidelidad y segu­
ridad respectivas. Perleges namque respüblica etprinceps 
constituitur fldeiussor ut securé tutoque ubique mvatur. 
Vide opus antea cit. Lib. I, QuoeSt. I, art. IV. Resultando 
comunidad de afectos, de intereses, de amor á la patria y 
la igualdad ante la ley, que á todos obliga, á pueblos y á 
príncipes. Béges non sunt ecc-leges. 

B.—Lo que es menester conciliar para no incurrir en 
error es la doctrina de los tiempos", ó sea las buenas tra­
diciones con la civilización moderna. De este modo quita­
remos á unos el- derecho de murmurar, qué reserva para sí 
el descontento, y á otros mil escusas que los tienen.re­
traídos de oir cosas graves y de comunicar con hombres 
doctos. , 

A. —Perfectamente. Solo que las tradiciones pura y sim­
plemente doctrinales no son flexibles al punto de que por 
convenios humanos cambie la naturaleza de las cosas. La 
ley siempre será ley, aunque en la aplicación varié según 
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Si te pudiera matar, 
Ta otra vez te hubiera muerto. 

Comedia de Tirso de Molina, titulada: Mrey D. Pedro 
en Madrid. Actos 2.° y 3.° Excenas XXVI y XIII. 

Pja de la Purísima Concepción, 8 de Diciomhre de 1874. 

'• AUTOLIN, OBISPO PE JAÉN. 

los casos, tiempos y circunstancias, es decir, que siempre 
habrá una regla de las acciones humanas, que como sea 
justa no es más ni menos que regla para el ser racional. 
Se dan las leyes en bien del procomún, y en procurarlo y 
conseguirlo consiste la civilización. Ex quo, principio ra-
tionalitatis, rursus ei convenit appetentia ad societatem 
et civilitatem. Sotp De Justitia et Jure. Lib. I, Quoest. IV, 
art. IV. Edit. cit. pág, 26. Sociedad y civilización se in­
cluyen: civilización, cismas, partidos y excisiones braman 
de verse juntos. Contraría en su raiz los nobles instintos 
sociales, quien, á nombre de nuevas ideas, rompe con el 
pasado doctrinal, histórico y de buena ascendencia. Qbra 
es de la ilegitimidad abogar por nuevos derechos, esto es. 
por hechos contra derecho. 

C—¡Pues con todo ha de dar en tierra la civilización 
moderna! 

A.—¿Hasta con la conciencia? ¿Hasta con el remordi­
miento? 

C—¡Sí, sí! Con escrúpulos y quimeras; que nó son otra 
cosa vuestros augurios. 

A.—Pues bien. No es malo recordar la lucha de D. Pedro 
el Cruel, con cierta sombra que le perseguía sin tregua ni 
descanso. Llegó á decir hablando con el invencible fan­
tasma: 

Aquí tengo de matarte, 
Aunque no puedas morir. 
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LOS BOSQUES. (1) 

m 
Bajo el punto de vista de sus productos, los bosques tienen 

grandísima importancia. Más felices sus utilidades inmediatas ó 
económicas, todo el mundo las comprende y reconoce, sin necesi­
dad de estudiar este ramo,importante de la riqueza pública. 

¿Qué sería de muchos pueblos, hundidos en los barrancos y 
hoyadas de las cordilleras, si el bosque no respondiese coa sus 
productos á las más urgentes necesidades de la vida? ¿Qué fuera 
en el invierno de algunas familias, sin leña en el hogar, sin hoja 
seca para el lecho, tendidas sobre un piso de tierra húmedo y 
frió y confiadas exclusivamente á los muchos rubores y escaso 
alivio que produce la limosna? ¿Cuál sería la suerte de muchos 
lugares, asentados en lo más agrio de las montañas, si el bosque 
les faltase ó la prohibición de disfrutarlo se alzase sobre ellos, de 
pronto, y por mandamiento de la ley? 

Quien haya recorrido, entre otros puntos que citar pudiéra­
mos, esos pueblecitos reclinados sobre los riscos del Moncayo, 
comprenderá perfectamente cuántas lágrimas enjugan los bos­
ques y cuántas desventuras mitigan. Allí, desafiando todos los 
peligros, cuando la nieve borra hasta los lindes de los senderos, 
miles de familias pobres se descuelgan por aquellas breñas pro­
fundas, sombreadas por intrincados y espesos bosques, para hacer 
su pobre acopio de leña, que dejan en la villa ó ciudad próxima, 
á cambio de cinco ó seis reales. Y á pesar de esto , ateridas de 
frió, fatigadas por una larga caminata y el trabajo sin.descanso 
de todo el día, vuelven esas gentes á sus casas, felices y gozosas 
con su mezquino jornal, satisfechas y ufanas, porque llevan un 
pedazo de pan negro á sus pequeñuelos; ¡cuánta virtud y' cuánta 
fé guarda aun el corazón de esa parte de pueblo, alejada 'de los 
grandes centros, y que sube á la áspera cumbre de la vida con 
el pesado fardo de la miseria sobre sus hombros! 

Por eso los que, censurando el aprovechamiento común (en vez 

(1) Véanse los dos cuadernos anteriores. 
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de censurar el modo y forma de efectuarlo en Espalua y los abu­
sos quede tal práctica resultan), han propuesto concluir con él, 
confesaron paladinamente su falta de experiencia y tino en seme­
jantes cuestiones, así bien como el desconocimiento completo del 
modo de ser de muchos, pueblos españoles, que del monte viven 
y con el común y gratuito disfrute se sostienen.. Esas teorías, 
inarmónicas respecto de la vida real, que intentan reemplazar de 
pronto al trabajo forestal de hoy dia con otro continuo é intenso, 
sin mezcla de defectos, son de todo punto irrealizables. El apro­
vechamiento común y gratuito de ciertas fincas.es necesario y 
conveniente hoy; con él se estrechan y enlazan los intereses de 
todas las clases," se fomenta el amor al país y mitíganse muchos 
dolores,idando alguna satisfacción á ineludibles necesidades. Es 
cierto que el ideal del cultivo forestal, como el del agrícola, es la 
intensidad, pero esa no puede lograrse sino á la larga. Hoy por 
hoy, y en nuestro pobre sentir, bastaría regularizar el disfrute 
comunal, para obtener grandes bienes y cuantiosos resultados. 

La especulación se estrella las más de las veces ante la fria 
realidad; y he ahi por qué todos los sistemas que desprecian las 
costumbres, todos los sueños y fantasías forjadas en el retiro del 
gabinete (y. muchas de esta índole invaden á toda hora el campo 
del cultivo) caen siempre y se estrellan contra el escollo de lo im­
posible. Destruir de pronto el aprovechamiento común es matar 
pequeñas industrias á cuyo calor viven y se sostienen los menes­
terosos; es ensancharla mendicidad; es poner en grave trance y 
someterá terrible prueba la virtud y el sufrimiento del pobre. 

Algunos, sin embargo, enemigos del aprovechamiento común, 
han pintado con estas ó parecidas, frases el disfrute comunal de 
algunos montes, queriendo justificar con lo sombrío del cuadro, 
la conveniencia de reemplazar el trabajo colectivo con el indivi­
dual, siempre más éxigénteen mediosyenrecursos. Hé aquí cómo 
se pueden condensar las declamaciones contra el disfruté comu­
nal: «Aquello es un verdadero desorden. No busquéis cuidado y 
zelo para guiar el tierno brinzal, ni para favorecer el desarrollo 
del árbol padre, ni para ayudar el brote de la cepa. Allí no halla­
reis más que una destructora pasión sin trabas, que desgaja las 
ramas, que barre el preciso y natural abono del suelo, que des­
nuda y monda los troncos, que todo, en una palabra, lo gasta y 

http://fincas.es
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aniquila. Y do este merodeo reprensible, y de este trabajo obli­
cuo, y de esta mafia dañosa, y de este duro buril que muerde y 
•hiere profundamente en el corazón de jos inontes españoles ¿se 
desprende, por ventura, una molécula, una sola/ que; resbalando 
basta el ánimo del pobre, modere ó contrarreste, algún tanto; los 
embates á que lo.somete el infortunio?> . 

Realmente, y ya lo hemos dicbo, muchos abusos se originan 
del disfrute común de los montes en España; pero, si atentamen­
te.se observa, fácil es advertir que los engendra el descuido y los 
agranda eL perozoso no hacer del poder público,. Si esencialmen­
te fuese malo el aprovechamiento común, allí donde1 existiese, 
deberia revestir los mismos males que aquí censuran sus enemi- • 
gos , iguales defectos, idénticos ó parecidos vicios. Pero ¿es así?. 
No, ciertamente. Algunos estados alemanes lo armonizan y con­
ciertan admirablemente con la conservación y mejora de los bos­
ques , y en el apacible fondo de los institutos cenobíticos crece y 
prospera también, en amigable consorcio con un cultivo asiduo, 
intenso y fecundo. 

¿Dónde está pues, preguntamos, esa infecundidad del trabajo 
colectivo , y dónde la razón que impulsa á muchos á alejar de su 
pensamiento una esperanza, que se realiza en otros países y en 
otros tiempos ? 

El aprovechamiento coniun puede hacerse fecundo, sin nece­
sidad de transformarle en individual, siempre que sea regulado 
y con asiduidad atendido por el poder público. De este modo 
pueden.desaparecer sus defectos de hoy, que de buen grado re­
conocemos. La cuestión es difícil, atendidos añejos hábitos, 
ambiciones destempladas y prácticas desóladoras; pero no im­
posible. El ordenado concierto de todas las. actividades en una 
unidad de plan, de mejoramiento y de utilidad, el estrecho en­
lace de fuerzas, que hoy se dañan y destruyen, en las sabias 
relaciones de un prudente sistema, pueden producir la rege­
neración de muchas fincas, y un recurso permanente que ponga 
á cubierto nuestros campos del oleaje asolador del moderno socia­
lismo, que conmueve y arruina tantos ramos de la industria. 

Pero digamos algo que recuerde y atestigüe la importancia 
económica de los bosques. 

Con solo echar una ojeada por la estadística forestal de Eu-
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Prusia 8.366.947 607.581.227 
Baviera 2 .596.894 283.862.685 
Sajonia 472.419 • 61.225.502 
Wurtemberg 525.102 66.755.750. 
B a d e n . . . . . ' 5 1 0 . 9 2 4 58.858.445 
Entre el Rhin y el Elba 497.479 54.345.883 
Turiogia 393.059 51.040.446 
Del Báltico 788.238 27.836.301 

TOTALES. . . . . . 14.151.362 1.276.098.471 

Rusia, sin contar los montes del Asia central, del Cáucaso y 
de Finlandia, obtiene en maderas y leñas la respetable cantidad 
de reales de vellón 137.300.000. (1) . * 

Por último, y para no estampar aquí más guarismos, que ha­
rían tal vez demasiado monótonas estas breves indicaciones, los 
montes públicos españoles, sobre los cuales pesan abusos de tan­
ta cuantía y prácticas en extremo funestas, producen anualmen­
te reales vellón 63.974.260.. 

De admirar es que, en ese laboratorio inmenso de los bos­
ques, en donde tal cantidad de fuerza se despliega y tan grandí­
sima producción se condensa, todo se efectúe mansa, armónica 
y sosegadamente. Así como en los grandes centros de la indus­
tria el rechinar de las ruedas daña, y el golpear de los martillos 
asorda, y el incesante y rápido movimiento de cadenas y volan­
tes ofusca y marea, allí, en medio de' las hoces y gollizos de las 

(1) Estos datos numéricos que aquí consigno los debo á la buena.amistad é' 
ilustración de mi compañero él Sr. D. Francisco de P. Arrillaga. 

ropa, sorpréndese la mente al ver lá'enorme cantidad de maderas, 
leñas, resinas, frutos y cortezas que la naturaleza elabora en los 
montes bajo el poderoso influjo de siis fuerzas vitales y el capi­
tal en dinero por que se cambian en los mercados y grandes cen­
tros de consumo. ' ' . ' } * ' 

El siguiente resumen, en el cual aparece la producción en di­
nero de los montes en los diferentes Estados que constituyen el 
nuevo Imperio alemán, bastará á dar idea aproximada de lo que 
significa y de lo que vale para las naciones el racional aprove­
chamiento de los bosques. 

Extensión 
de los montes Producción anunl 

ESTADOS. en hectáreas. en reales de vellón. 
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sierras, y en el corazón de nuestros arbolados, todo se realiza con 
deleitable concierto, sin ruido, sin estrépito, en una serie de 
sorprendentes fenómenos, de tintas y luces incomparables, que 
tanto alumbran los ojos como deslumhran la razón, incesante in­
dagadora de las causas de cuanto vemos. 

La ciencia hace y ha hecho observaciones preciosísimas sobre 
la vegetación; mas ¡ cuánta sombra aún! Conocemos perfecta­
mente la.extructura de las partes constitutivas de la madera; 
pero no tan bien las operaciones del crecimiento, y mucho menos 
las materias y los agentes que le determinan. Descomponemos el 
tallo, la raíz, las ramas, las hojas, las flores y los frutos; mas, si 
descontentos de tales conquistas aspiramos á mayor conocimien­
to y queremos explicar el movimiento de la savia y la formación 
de los tejidos, bien pronto las nubes cercan la inteligencia y la 
arrollan en inmenso torbellino de dudas. El más insignificante 
fenómeno vegetal encierra en su seno una cuestión, que aún 
no abarca la ciencia. La mas pequeña hoja de un árbol guarda 
más misterios que estomas. 

Con ser tan patente y clara (volviendo ala importancia eco­
nómica de los montes) la inmensa utilidad de los productos fores­
tales, no han faltado escritores, que trataron de amenguarla, ante 
las numerosas aplicaciones del hierro' y del carbón mineral, sus­
tancias que juzgaron rivales ó antagónicas de las leñas y made­
ras. Nada, empero, más desacertado y desprovisto de racional 
fundamento- El hierro y la madera tienen propiedades diferentes, 
que hacen que no puedan reemplazarse en ciertas aplicaciones, 
sin pérdida de grandes, ventajas. 

Cuando la industria tenia una esfera de acción más concreta 
y las necesidades del hombre eran más limitadas, la una y las 
otras hallaban una satisfacción cumplida en los montes; pero 
como quiera que la industria tomó portentoso incremento, y el 
hombre procuró, desde el origen de las sociedades, aumentar su 
bienestar, hubo y hay, con mayor razón, necesidad de un pro­
ducto como el hierro, que comparta con las maderas las exigen­
cias de una creciente demanda. Bajo este punto de vista el referido 
metal vino á llenar un vacío sentido en la industria, á satisfacer 
una necesidad sumamente atendible, y á salvar los bosques, ani-

. quilados, en parte, por un considerable consumo, 
" 33 



No hay razón para Mira? al hierro como <ln ífial pata el con­
sumó de maderas, ni para el empleo én las construcciones de las 
artes de los productos de los bosques, pues la demanda cíeciente 
del uno' no perjudica en lo más mínimo la de las otras¡ La verdad 
de esta aserción se justifica Con sólo parar mientes en las canti­
dades que se importan del extranjero- á Francia, en años sucesi­
vos, para satisfacerlas exigencias de la construcción, que no 
halla suficiente alimento en la producción dé los montes f ían-
ceses. 

En 1852 se importaron á la nación vecina, principalmente de 
Prusia, maderas por valor de 251.475,100 rs . ,y quince años des­
pués, y solo en el primer semestre del año 1867, se introdujo ya 
en Francia el mismo artículo por valoí de 272.568,714 reales. 

Oigamos aún, en este asunto á M. Á. des Cars: «La Francia 
no produce hoy la Cantidad de madera de construcción necesaria 
á su consumo; sus montes suministran apenad la cuarta parte de 

' la cantidad exigida por los arsenales y construccktHes del Esta-1-
-do, teniendo que pagar anualmente un tributó á otras naciones 
por uno de los principales productos de BU suelo.» 

Así como el hierro ha sustituido en algunas aplicaciones 
ventajosamente á la madera, el combustible mineral ha reem­
plazado, á la leña en ciertos úsós, más no en todos. En la fabri­
cación del hierro, por ejemplo, el Combustible mineral no ha 
sustituido al vegetal, á no ser en aquellos puntos en que sé halla 
la cuenca carbonífera, pues es cosa reconocida que el hierro 
fabricado con leña es más dúctil y maleable. La destrucción 
de los bosques nos haria, portante, queriendo resistir la Concur­
rencia de los hierros extranjeros, tributarios de Alemania ó de 
Rusia, naciones qué se hallan en posesión dé los mejores bos-̂  
ques de Europa. Las Consecuencias funestas detal necesidad fácil­
mente se ven y pueden medirse. 

El hogar doméstico en. todos los países consume gran can­
tidad de leña, producto de primera necesidad, sobre todo en' los 
paisés montañosos^ en los Cuales á su falta sigúese la más espan­
tosa miseria. Y ¿cómo reemplaza á la leña el Combustible mineral 
en todos los puntos en que aquella falte? Los carbones minerales 
no pueden llegar á los pueblos agrícolas y forestales desde las 
cuencas productoras sin grandes gástóB en -la mayor parte de Jos 
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países; y , limitándonos ahora al nuestro, la cantidad de carbón 
mineral que se extrae de las cuencas, anualmente (750.000 tone­
ladas) no es bastante á cubrir las necesidades de la combustión. 
Pero, aun dado caso que las cuencas carboníferas de España 
pudieran dar el combustible bastante á satisfacer la continua de­
manda de la industria y del hogar, ¿no seria un castigo cruel 
para esa gran muchedumbre de pueblo que con k explotación de 
los bosques vive, trocar el hacha por el pico, y el aire puro de 
los campos por el viciado de las minas, donde la existencia ss 
halla rodeada á cada instante de peligros? Es,a clase, que com­
prende una parte considerable de nuestra población rural, ¿no es 
bien desgraciada, sin necesidad de añadir un nuevo dolor al con­
junto lastimoso de sus privaciones y miserias? T fijándonos en 
otro orden de reflexiones, ¿cómo sustituir el triste arder del 
carbón mineral al vivo resplandor de esas rojas lumbres de aldea, 
coronadas de chispas de rnil colores, que se centuplican en los 
cacharros del hogar en fantásticos y brillantes reflejos? Todo es 
animación, viveza, -colores, en la combustión de la leña, Calien­
ta al consumirse tanto como recrea, repartiendo en la familia un 
singularísimo contento, chisporroteando siempre, encogiéndose 
y alargándose rápidamente, plegándose y volviendo á desplegar 
sus irradiaciones de luz, proyectadas, sobre el muro en movibles 
círculos, que se dilatan y crecen, y ge pierden hasta tocar y 
abrazarse á las ráfagas de aire que recorren y orean la ancha y 
denegrida chimenea. La combustión de la leña; comparada con 
la del carbón mineral, es, en efecto, enteramente diversa. ¿Quién 
no lo advierte? Mientras aquella parece, representar Ja lucha, la 
fuerza de un organismo robusto eondensada por el sol en k s cel­
dillas y vasos, aún palpitantes coa el movimiento de la sayja, la 
de este remeda la débil convulsión y acabamiento de una orga­
nización exánime, que ha sufrido los embates de mil trastornos 
y de mil violentas revoluciones. La/leña del 4rb»l que se popsu-
me y gasta sobre la solera de nuestras soterradas cocinas de aldea 
es como el planeta, con atmósfera vivificante aun, con la ener­
gía , «1 movimiento y el ruido de organismos que batallan y pe­
recen sobre su redonda superficie; la. JiiiUa e$ ya el a$ro de Le-
cop, que absorbió en su masa la totalidad del a§ua y del ajre 
para reducirse. 4 silenciosa y de.sjej|a Jijna,, La. leña, en fio, e.s la 
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vida vegetal de ahora, con su hermosa variedad y sus numerosos 
contrastes de formas y colores; la hulla es el cadáver de una ve­
getación remotísima, tan gigante cuanto monótona, enterrada 
por violentos cataclismos entre las capas de la tierra. No hay-
duda: al arder, la hulla y la leña nos revelan su maravillosa his­
toria , como revela el don celeste de la palabra la extensión y al­
cance del pensamiento, y la creación revela á Dios, y la sed de 
inmortalidad nuestro altísimo destino, y las rayas y detalles del 
espectro la naturaleza química de los astros. 

Pero no divaguemos más, siguiendo, para terminar, el prin­
cipal asunto de estas líneas. 

A más de las leñas y maderas, cosa es sabida que los montes 
representan un enorme capital en abonos, en jugos, en cortezas 
y en frutos. A estos últimos debe la humanidad grandísimos bie­
nes; que ellos fueron el alimento de los primeros hombres... Por 
eso, sin duda, hubo un tiempo en que los labradores, reconoci­
dos á la vegetación arbórea y á la parte que tomó en la aumen­
tación de la especie humana, festejaban la recolección de sus 
mieses y frutos con cantos y danzas, y coronados con ramos de 
encina. Virgilio nos ha trasmitido esa antigua costumbre con es­
tas palabras: 

Ñeque ante 
Faleem matwis guisguam suppomt aristis, 
Quám cereri, torta redimitus témpora, quercv,, 
Det motus iacompositos et carmina dieat. 

(GEORG., lib. I, v. 347.) 

Aun hoy, con ser menor la importancia de los frutos foresta­
les, es tan grande, sin embargo, que bay países en que la po­
blación se sustenta casi exclusivamente de la castaña, ó en que 
por lo menos este fruto constituye la base de la alimentación de 
las poblaciones rurales. 

¿Qué no pudiéramos decir, en fin, de la importancia económi­
ca de los bosques y de su valor inmediato si nos fuese dable enu­
merar ian solo, sin pecar de enfadosos' é interminables, la larga 
lista dé sustancias, que la industria obtiene, tomando los produc-. 
tos forestales como primeras materias? ¡El gas del alumbrado, 
obtenido por primera vez de .la leña por Pettenkofer; la estopa, 
fabricada en algunos países con la hoja de los pinps; la cerveza 
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V i s i t a d e l S p . C a r r a m o l i n o á S . S.—El Sr. D. Juan Martin Carramolino, 
distinguido hombre público por su saber y virtudes, y colaborador de LA. D E ­
FENSA DE LA SOCIEDAD, ha hecho recientemente un viaje á la Ciudad Eterna, con 
el objeto de ofrecer á Su Santidad una obra que tiene escrita en tres lenguas: 
latin, español y francés, sobre los Hombres que se dan al Papa. De una carta 
en que refiere la audiencia que le concedió Su Santidad, copiamos los siguien­
tes párrafos: 

«Llegué á esta indescriptible ciudad el jueves 12 : en los dos siguientes dias 
visité á los eminentísimos Cardenales y altos Prelados, - de cuya protección e s ­
peraba que me alcanzasen pronto una audiencia privada eon el Santo Vicario 

( 1 ) Por no disponer de espacio bástante, hemos tenido que retirar hoy, 
dcsp ues de compuesto, el.artículo que destinábamos á la sección histórica, el 
cual verá la luz en el cuaderno siguiente. , 

que preparan los ingleses con los renuevos y tallos del pino sil­
vestre ; el pan de los filandeses, confeccionado con la fécula ex­
traída de la corteza del abeto; el carbón, el papel, la trementina, 
la colofonia, la pez, el vinagre de madera, la brea, y mil y mil 
productos más que hinchen las grandes arterias del comercio, y 
suministran, en suma, á la sociedad inmensas comodidades y 
beneficios!... 

En resumen: los bosques representan grandísimos bienes en 
muchos y diversos órdenes, y la conservación de aquellos es una 
condición precisa de armonía social. Es preciso, pues, oponer á 
las ruines é imprevisoras pasiones sin freno, que incendian y ta­
lan nuestros arbolados, el potente dique de la razón y de la cien­
cia. De este modo, y de una vez para siempre, todos los reinos 
de la naturaleza girarán en círculo armonioso y fecundo. Los ár­
boles dejarán de ser el yunque eterno del egoísmo; y la activi­
dad humana, fijando las dunas, repoblando las cordilleras, de­
secando pantanos, encauzando rios y conteniendo en lechos fijos 
los mares, preparará á las futuras generaciones un porvenir de 
salubridad y calma, obra portentosa y digna por cierto del ser 
criado á imagen y semejanza de Dios. De otra suerte, la genera­
ción actual podrá decir, con más motivo que Felipe II lo decia á 
Covarrubias, recomendándole el aumento y conservación de los 
montes: «Temo mucho que los venideros tengan gran razón para 
quejarse de los que vivimos ahora.» . 

ANTONIO GARCÍA MACEÍRA. 

CRÓNICA Y VARIEDADES. W 



de Cristo, para obtener su *po$tólica bendición. Y no me equivoqué; porque, 
á pesar de hallarse aquí mu«hos Reverendos Obispos italianos y extranjeros, 
y entre otros el Reverendísimo Arzobispo de Westminstcr, que siempre tienen 
y deben tener preferencia, me vi agradablemente sorprendido con el aviso 
oficial del muy ilustre maestro de Cámara (como si dijéramos del introductor 
de embajadores) designándome la deseada audiencia particular para el domin­
go 22, á ías cinco y cuarto de la tarde, 

. ' Ya en la antecámara del .Palacio Vaticano, manifesté una y más veces al 
complaciente señor camarero participante (cargo semejante al de gentilhombre 
de servicio) que el abultado libro qué l levaba mi hijo Joaquín, y que colocó en 
una mesa, «no era para presentarle á Su Santidad, sino daba la orden para que 
se llevase á su sagrada presencia.» Llegó el momento: el camarero participante 
dijo á Joaquín que tomase el libro; yo le recordé que no; insistió, repliqué, pero 
fué en vano; prueba inequívoca de que, enterado y a el Padre Santo, así lo 
mandaba; y respetuosos obedecimos. 

Hechas .las reverencias de costumbre, el siempre venerando y siempre 
admirable Papa Pió IX. me indicó que me sentase á su lado; lo excuse; segunda 
vez me lo dijo: también insté por permanecer en pié; y entonces-, con amorosa 
é insinuante dulzura, replicó: «Yb puedo mandárselo á usted; trae al pecho la 
banda de San Gregorio;» y en tan tierna situación obedecí, recordándole que 
y a hacia doce años se había dignado dármela por mis anteriores servicios a la 
Iglesia y al Estado, siendo y o fiscal de la Cámara eclesiástica. 

Acto continuo le expuse mi deseo, reducido á que se dignase bendecir mis 
pensamientos y estudios, hasta poner en sus sagradas manos mis «Nombres del 
«Papa y de la Santa Sede, testimonios infalibles unos, irrefragables otros de la 
• divinidad del Primado de la Iglesia Católica.» Su Santidad, con indecible 
bondad, dio la bendición apostólica á mí, á mi hijo y á mis trabajos literarios. 

Gozoso ya par tan feliz suceso, me atreví á suplicar al Santo Obispo de todos 
los Obispos del Orbe católico me permitiese consignar este gran favor, para mí 
tan grato, al frente de mi obra, y , con ternura é incansable bondad me con­
testó «que le dirigiese una carta, á que mé contestaría agradablemente.»—De 
nuevo me postré de rodillas, y besé niuchas veces su sagrada mano.—En uno 
de estos dias espero recibir tan precioso documento.» 

NTnevos d o n a t i v o s á l a s b i b l i o t e c a s p a r r o q u i a l e s . — E l Sr. P . Pedro 
Armengol y Gprnet ha íenidp (a generosidad de enviarnos 50 ejemplares de su 
obra intitulada: Algunas verdades á la clase obrera, que justamente premió y ha 
impreso la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

También el Sr. D. José Musso y Fontes ha regalado á las mismas 2§0 ejem­
plares del opúsculo El Papa gs iufy^ple, de monseñor Segur, elegantemente 
traducido por dicho señor. 

A ambos (que no por vez primera emplean esta largueza) damos las gracias 
en nombre á,e \os que b,an de resultar con ella favorecidos. 

H i ñ e r a s p u b l i c a c i o n e s — R e c o m e n d a m o s á nuestros lectores el compendio 
ó resumen de Historia Universal, compuesto por D. Joaquín Rubio y Ors, que 
verán anunciado en su lugar correspondiente. Es una obra de utilidad notoria 
Por lo claro y ordenado de su método, y la riqueza de materias que contiene. 
También recomendamos, la Retórica y Poética .publicada en su cuarta edición 
por D- Félix Sanehez Casado, para uso 4e los alumnos de Seminarios, Insti­
tutos y Colegios, á los cuales puede facilitar la adquisición de interesante 
conocimientos, que son necesarios á toda persona cuita. El esmero y claridad 
con que está escrita la hacen digna de especial atenpion, 

IVueva e d i c i ó n d e l C a t e c i s m o d e l P . R l p á l d a , c o r r e g i d a y a u ­
m e n t a d a p o r I). J n a n B t a . F e r n á n (1).—Anunciamps,. nuestros lectores 
otra edición nueva del precioso librito mencionada. Notorio es á totlft persona 
inteligente, el mérito indisputable que sobro todos los eataaismos da la Etoo? 
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trina Cristiana ericierTá el qué éscriBiÓ el sabia y piadoso P, Jerónimo de Rí­

paldá, honor de nuestra España f gloria de la Compañía de Jesús , Esta es la 
razón por que desde luego, fué adoptado para la instrucción de la niñez ; mu­

chos adultos deberían también hoy estudiarlo, y con preferencia á todos los 
demás. Fué después aumentado por el canónigo doctoral de Cartagena, don 
J. Antonio de la Riva. ­Mas por la inéufia de muchos impresores en la multi­

tud de ediciones que de él se han hecho, sufrió alteraciones que lo disfiguraron. 
El respeto que siempre se mereció este tan bien formado Compendio de la Doc 
trina Cristiana, retraía á muchas personas de emprender su reforma. En una 
nueva edición, que dióse á luz en Málaga por D . Jóse Martínez de Aguilar en 
1855, corregida y aumentada con unas pequeñas nociones sobre las Bulas de ­
Cruzada, y en la nueva edición que hoy anuncia D . Ambrosio' Rubio, súéésor 
de Martínez de Aguilar, se indican mejoras y adiciones que aumentan la Utili­

dad de esta obrita, para preservar á los cristianos de los eírores propios del dia, 
y esto con el laconismo, que de suyo requiere la índole dé esta clase de instrue^ 
ciones elementales. Es un nuevo elemento para contribuir á la abundancia del 
bien, con que'Balmes decia que debía ahogarse el nial ей estos tiempos; y én 
tal concepto, lo recomendamos al público. 

A c o g i d a d e l a H o j a P o p u l a r — H é aquí algunas de las cartas en que 
se nos sigue dando cuenta de ella: con esto la damos nosotros también al p ú ­

blico, que nos favorece y alienta, de nuestros incesantes trabajos encaminados 
á corresponder á su benévola adhesión y al cumplimiento de los que repu­

tamos nuestros, deberes; 

Sft­. fl; CARLOS MJ P E R I E R Í 

Aguilat del Éio Álltttma, (Logroño) 11 de Diciembre de* 18Í4. 

M U Y señor mió y de todo mi aprepio y consideración: Varias veces lie in ­

tentado dirigirme á Vd. en demanda de algunos ejemplares dé La Hoja Pú¿ 
putar, para generalizar en esta loealidadjas sanas doctrinas qué Contiene; y 
otras tantas he desistido de mi buen deseo, por no aparecer demasiado exigente, 

Muéveme á verificarlo hoy la generosa y grata oferta quehé visto reiterada 
al pié de una carta publicada en El Magisterio Español, y tomada de sil i lus­

trado periódico L A DEFENSA DE LÁ SOCIEDAD.
 1 

La propia experiencia me ha hecho comprender ei gran fruto qué puede 
sacarse de la citada hoja, y a por haber conseguido, con las pocas que nos ve­

nia regalando la redacción de El Magisterio Españolen alguno dé sUs n ú . 
meros, ver el afán con que me solicitaban para que se las leyese , y a también 
por tener el gusto de conservarlas muy deterioradas en fuerza del sinnúmero 
de hogares que han visitado: tal ha sido la avidez con que las han leida. 

Si como no dudo, me remite V d . 20 ó 30 ejemplares, siempre que salga á 
luz, las utilizaré repartiéndolas entre los niños de mi escuela como premio, 
después de haberlas leido eri alta Voz y de hacerles las observaciones que me 
sugiera mi escaso valer , si bien con la expresa condición de qtíe las han de 
leer en sus casas, y darme cuenta al dia siguiente del efecto que produjo su 
lectura. 

(1J Se baila de Venia én Málaga en caso do su editor D.Ambrosio Rubio, calle del Mar­

ques, n ú m s . 10 y 12, a 2 rs. la docena encuadernados en cartulina, y se hacen rebajas, io« 
mando de 100 ejemplares en adelante. 
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Creo que este es el mejor medio de generalizar las buenas semillas, y no 
seré yo quien se aparte de contribuir á labrar la dicha de esta desventurada 
nación en lo que esté de mi parte. 

Anticipando á Vd . un millón de gracias, y dándole la más cordial enhora­
buena por los felices resultados, que viene consignando con su ilustrada pu­
blicación, tiene el gusto de ofrecerse de V d . afectísimo S. S. Q. B. S. M., 

• VICENTE ROMERA. 

S R . D . CARLOS M. PERIER. 

Paredes de Nava, Diciembre 1 2 de 1 8 7 4 . 
Muy señor mió y de mi mayor consideración: Por el periódico El Magisterio 

Español, del que hace bastante'tiempo soy suscritor, recibí algunos núms. de 
la interesante Hoja Popular; y en el laudable deseo de los colaboradores de la, 
misma, para que su lectura se extienda y fructifique, me tomo la libertad de 
molestar su atención, á fin de que me remitan los núms . que me faltan, para 
hacer el uso, que se desea, en esta escuela de mi cargo. Los núms. que me fal­
tan son el 2 . ° , 1 7 , 1 8 , 1 9 , 2 0 , 2 2 y siguientes. 

Sin otra cosa, se ofrece de Vd. su afectísimo S. S. Q. S. M . B . , 

El maestro de la escuela del primer distrito 

JUAN GONZÁLEZ G A R C Í A . 

S R . D. CARLOS M. PERIER. 
Villalube provincia de Zamora, Diciembre 1 3 de 1 8 7 4 . 

MUY señor mió: En el núm. de El Magisterio Español correspondiente al 
dia 1 0 del actual, veo un suelto tomado de L A DEFENSA HE LA SOCIEDAD, perió. 
dico que tan dignamente Vd . dirige, en el cual ofrece remitir a los Maestros 
que lo soliciten los núms. de La Hoja Popular, con el fin, de que se le dé la 
mayor publicidad posible, para que se difundan por todas las c lases de la so­
ciedad las buenas doctrinas que en ellas se contienen: me atrevo á suplicarle 
tenga á bien remitirme un ejemplar de cada núm. , con el objeto de leerlo no 
sólo en mi escuela por el dia, si que también en la de adultos por las noches, y 
en la tertulia que en este pueblo se reúne de las personas más caracterizadas 
del mismo, como y a lo hice el año pasado, por cuya razón era esperado con 
ansia cada núm. de dicha Hoja Popular. 

Sin otra cosa, aprovecha esta ocasión de saludar á Vd. , su atento y seguro 
servidor Q. B . S , M., 

MARCELINO DE LA VEGA. 

L A H O J A P O P U L A R . C o n e s t e n ú m e r o d e la R e v i s t a s e p u b l i c a 
e l 2 8 . " d e La Moja popular (que r e p a r t i m o s grat i s ) ; d e l a c u a l r e c i b i r á n 
d o s e j e m p l a r e s c a d a u n o d e n u e s t r o s s u s c r i t o r e s . R o g a m o s á t o d o s 
q u e p r o p a g u e n s u l e c t u r a p o r c u a n t o s m e d i o s j u z g u e n o p o r t u n o s 
e n t r e t o d a s l a s c l a s e s , y e n e s p e c i a l l a s t r a b a j a d o r a s , d e la s o c i e d a d . 

L o s p r o p i e t a r i o s q u e t e n g a n n u m e r o s o s d e p e n d i e n t e s , l o s d u e ñ o s 
y d i r e c t o r e s d e f á b r i c a s y t a l l e r e s , y l o s d e e x p l o t a c i o n e s m i n e r a s ó 
a g r í c o l a s , l o s p r o f e s o r e s d e e n s e ñ a n z a , l o s p á r r o c o s , l a s a u t o r i d a d e s 
l o c a l e s , l o s p a d r e s da f a m i l i a , p u e d e n h a c e r el p e d i d o q u e g u s t e n d e 
e s t a s Hojas populares, las c u a l e s l e s s e r á n r e m i t i d a s , g r a t i s t a m b i é n , 
p a r a q u e c o n t r i b u y a n á l o s n o b l e s y b e n é f i c o s f ines do s u p u b l i c a ­
c i ó n . A s í s e v e n c o n f i r m a d o s c o n s t a n t e m e n t e l o s o f r e c i m i e n t o s d e 
« L a D e f e n s a d e l a S o c i e d a d . » 


